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añc Santiago Ramos. Dr. José María del Castillo, Benig­
no Arriaga y otros Regidores, y para la conti1~uación de 
los trabajos, los cuatro con.:ejales de la última comisión 
se los rerartieron tomando á su cargo cada uno un lado 
de la Alameda para acabar de arreglar el terreno y plan­
tar los árboles que faltaban en las calzadas; ·Y luego se 
pasaron al centro, repartiéndose igualmente una cuarta 
parte cada uno. En la dirección ayudó el Sr. Cabrera al 
Sr. Montante, y hubiera quedado terminado el paseo an­
tes de acabar el año, si el Ayuntamiento hubiera termi­
nado su período, pero fué suspenso en el mes de Mayo 
por defender los derechos de la ciud3d como se verá 
adelante. Sin embargo, como se aprovecharon los me­
jores meses par-1 la plantación, quedó ésta casi concluida, 
y en el resto del año el Gobierno se encargó de hacer las 
obras más indispensables para que el paseo pudiera ser 
puesto al servicio público. De ese año data el más her­
moso pa~eo que tiene huy la ciudad, el que ha sufrido 
varias reformas En la arboleda y en las obras de· ornato, 
dispuestas por lJs Ayuntamientos posteriores. que han 
contribuido á embellecerlo notablemente. 

Con fecha 16 de Febrero de 1863, el Gobierno general 
declaró día de fiesta nacional el ~ de Mayo, en memoria 
del triunfo obtenido por el ejército mexicano sobre el 
francés, á orillas de la ciudad de Puebla. 

* * * 

Disposiciones dictadas por el Gobierno interino del 
Sr. E"pinosa relativas á obligar á los mineros de Catorce 
á que remitieran una conducta de plata para la acuñación, 
y que fué á hacer efectivas el Administrador de la Adua­
na D. Benigno Arriaga, así como otras providencias cali­
ficada" de violentas para la organización de la guardia 
nacional y pago de cuotas por excepciones del servicio, 
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fueron causa de que del mismo mineral de Catorce y de 
esta capital se elevaran quejas en contra del Gobernador 
substituto del Estado. 

Los espafioles de Catorce dirigieron la suya al General 
en Jefe del ejército de reserva D. Manuel Doblado, y este 
jefe la transcribió al Gobierno general para la resolución 
correspondiente, careciendo él de facultades para conocer 
del asunto. 

Como consecuencia de esa queja y de los informes 
que de la ciudad de San Luis recibió el Gobierno general, 
decretó.éste con fecha 2, de Febrero del año antes cita­
do, el estado de sitio, nombrando Gobernador y Coman­
dante militar del mismo al Sr. Lic. D. Vicente Chico 
Sein. 

El Sr. Escandón con su brigada que estaba en Riover­
de protestó contra la declaración de estado de sitio, pero 
pocos días después, mediante comunicaciones cambiadas 
entre él y el Gobierno general se sometió á lo dispuesto 
y siguió encargado de la campaña de la Sierra. 

Por comunicación dirigida á este nuevo gobernante 
ocho días después, se le previno que se hiciera pronta y 

· completa reparación de los agravios inferidos á los espa­
ñoles de Catorce, por ser nulas y de ningún valor las 
órdenes en cuya virtud foeron causados: á reserva de 
sujetar á juicio á los funcionarios de San Luis que las 
expidieron y ejecutaron por haber traslimitado su poder, 
invadiendo facultades reservadas al Gobierno de la 
Unión. 

Hecha así la debida justicia á los quejosos, el Sr. Mi­
nistro de Relaciones y Gobernación D. Juan Antonio de 
la Fuente, dijo en seguida al Gobernador y Comandante 
militar de San Luis, en el mismo oficio citado, lo siguien-
te: " .......... Pero el Gobierno que tanto considera la 
justicia, tiene tambien que atender á su propia dignidad 
en la que se refleja la dignidad de la Nacion.-Los españo­
les quejosos lo han ofendido estampando la siguiente 
frase: en la inteligencia ( dicen al Sr. Doblado) de que no 
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nos dirigimos por ahora al Supremo Gobierno. por evitar 
mayores dilaciones, y porque juzgamos tamb1en que solo 
V obrard en este caso urgentísimo como lo demandan el 
lwuor del pais J' el cumplimiento de los tratados inlernacio­
nales. Para castigar este ultrajante y calumnioso desa­
cato á la autoridad y justificacion del Presidente, deberá 
V. exijir á cada uno de los que firmaron la esposicion 
inclusa, una multa de cuatrocientos pesos, librando lue­
go á la órden de la Tesorería general el valor de lo que 
esas multas produjeren." 

El Sr. Chico Sein cumplió en todo lo prevenido por el 
Gobierno. Dictó las órdenes convenientes para la re­
paración de los agravios y perjuicios sufridos por los 
españoles de Catorce, y les hizo efectivas las multas 
impuestas por el Presidente de la República, remitiendo 
el valor de ellas á la Tesorería general de la Nación. 

De este modo digno y decoroso para nuestro Gobier­
no terminó ese incidente desagradable. 

El Sr. Chico Sein, al recibirse del Gobierno y Coman­
dancia general, nombró Secretario del Despacho al Sr. 
D. José Dionisia Bello, que desempeñaba la Administra­
ción de Correos; Jefe Político de la capital al Sr. D. Ra­
fael Montante, y Redactor del "Periódico Oficial" al Sr. 
Lic. D. Estéban Avila, que había sido Gobernador del 
Estado de Aguascalientes. Dicho periódico cambió el 
nombre de "Garibaldi" por el de "El Potosino." 

La frecuente llegada de tropas francesas á Veracruz y 
los aprestos militares que su General en Jefe hacía, in­
dicaban que se acercaba el día de un terrible combate, 
que volvería á tronar el cañón, y que correría á torrentes 
la sangre francesa y mexicana. Los valientes que ven-
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cieron el 5 de Mayo se preparaban á la lucha; mil y mil 
guerr~ros se alzaban por todas partes para vengar el ul­
traje a .1~ patna, y de todos los Estados de la Rep~blica 
se rem1t1an donativos en dmero, en vestuario, en utiles 
de guerra y de hospitales para el ejército que en Puebla 
de Zaragoza iba á disputar el paso, para la capital de la 
Nación, al ejército invasor. 

En la ciudad de San Luis, no obstante que la mayoría 
del bello sexo, triste es decirlo, simpatizaba con los in­
vasores y sus aliados, las pocas señoras que deseaban el 
tr,iunfo _de los defensores de la independencia y las que 
~olo .ve1an en los hendas y enfermos seres que sufrían, 
a qwenes podían enviar auxilios oportunos para aliviar 
sus dolores, se organizaron en Junta Permanente, nom­
brando comisiones para colectar donativos y arreglar al­
gunas funciones de teatro y toros cuyos prr,ductos se 
de?t1naran á beneficio de los hospitales del Ejército de 
Oriente, Las compañías que trabajaban en ambos es­
pectáculos, obsequiando la solicitud de la comisión de 
señoras, die.ron dos funciones cada una con el objeto re­
ferido; se dieron además dos corridas de toros por jóve­
nes aficionados, y dos funciones teatrales por caballeros 
y señoritas de la buena sociedad. El producto de dona­
tivos y de los espectáculos dichos, se remitió en dinero 
Y efectos á disposición del Gral, González Ortega. 

Los invasores avanzaron sobre Puebla, llegando el 4 
de Marzo al pueblo de San Bartola. El 16 se acercaron 
á la ciudad haciendo alto en la Hacienda de los Alamas 
Y á las nueve de la mañana un cañonazo disparado en eÍ 
fuerte de Guadalupe anunció que el ejército francés es­
t~ba al frente 9e la ciudad de Zaragoza. El ejército fran­
ces se presento ante los muros de Puebla con más de 
20 mil hombres, 50 cañones y ocho morteros. Cons­
taba de tres divisiones de infantería mandadas por los 
Gra\es. Douai, Bazaine y Márquez, y una de caballería á 
las ordenes del Gral, de la Mirandol; los primeros con 
su competente dotación de artillería. 








